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Las opciones de acumulación de capital no están totalmente
indeterminadas en América Latina, los sentidos básicos de la diná-
mica del conflicto socioambiental pueden ser previstos. Esto será así
especialmente si las “nuevas” políticas económicas reproducen un
sendero ya recorrido y una promesa ya efectuada: el uso de recursos
naturales como alternativa provisional para financiar el crecimiento
a largo plazo. Entonces, la diferencia entre los viejos y los nuevos
conflictos socioambientales podría no ser inusitadamente radical, ni
siquiera en sus potenciales consecuencias intertemporales para el
bienestar de las personas y la resiliencia de los ecosistemas. Para
esbozar una panorámica de lo anterior, este ensayo aborda la con-
flictividad socioambiental con referencia a determinantes ajenos a la
voluntad y habilidad de los planificadores latinoamericanos, a saber,
el ajuste energético del sistema capitalista global, las estrategias geo-
políticas de los países desarrollados, la división internacional del
trabajo y la contienda política.
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Las filosofías políticas no son buenas consejeras para la
acción colectiva. Desde éstas, se pregona el inminente advenimiento
de “otra sociedad”, incitándose así a concebir mutaciones superfi-
ciales como rupturas contundentes del orden. Las ideologías políti-
cas son, empero, peores consejeras. Desde éstas, se confunde lo efí-
mero con lo duradero, facilitándose así la creencia de que abando-
nar una orientación de política económica equivale a modificar el
carácter del Estado.
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A diferencia de filósofos e ideólogos, apelando a la precaución
como principio epistemológico, los gobernantes latinoamericanos
deberían reconocer que, por lo menos durante las próximas déca-
das, la acumulación de capitales organizará las relaciones entre cla-
ses y países. Efectuando esta incómoda admisión, quizás, sus pro-
puestas de desarrollo no permanecerían muy desligadas de los pará-
metros históricos heredados para el ejercicio de la imaginación y la
práctica política. 
No todo lo posible es probable. Si las opciones de acumula-
ción no están totalmente indeterminadas en América Latina, los
sentidos básicos de la dinámica del conflicto socioambiental pueden
ser previstos. Esto será así especialmente si las “nuevas” políticas
económicas reproducen un sendero ya recorrido y una promesa ya
efectuada: el uso de recursos naturales como alternativa provisional
para financiar el crecimiento a largo plazo. Entonces, la diferencia
entre los viejos y los nuevos conflictos socioambientales podría no
ser inusitadamente radical… ni siquiera en sus potenciales conse-
cuencias intertemporales para el bienestar de las personas y la resi-
liencia de los ecosistemas. 
Para esbozar una panorámica de lo anterior, este ensayo abor-
dará la conflictividad socioambiental con referencia a determinan-
tes ajenos a la voluntad y habilidad de los planificadores latinoame-
ricanos, a saber, el ajuste energético del sistema capitalista global, las
estrategias geopolíticas de los países desarrollados, la división inter-
nacional del trabajo y la contienda política.
Capitalismo y biósfera
El capitalismo es el modo de producción dominante a nivel
mundial, por tanto, la relación entre “sociedad y naturaleza” no es,
simplemente, una relación genérica entre lo humano y lo natural.
150 / P. ORTIZ-T., C. ZÁRATE DÍAZ, JUAN FERNANDO TERÁN
Las transformaciones en los ecosistemas están ligadas a la lógica de
acumulación de capitales. Para caracterizar esta lógica, se torna con-
veniente explorar la producción de externalidades. 
El capitalismo no se reduce al ‘mercado’. Sin embargo, en la
experiencia cotidiana de lo económico, el mercado aparece como el
organizador de todas las transacciones imaginables. Para los agentes
económicos, por ello, los precios de los bienes constituyen el indica-
dor obligado para evaluar la viabilidad de un acto de consumo o un
acto de producción. Dado que esos precios suelen establecerse
tomando como referencia a los costos inmediatos, los individuos y
sus operaciones hacen abstracción de todo el valor implicado en la
producción o el consumo de un bien. Surge entonces una divergen-
cia no aleatoria entre el precio individual y el precio social, una dis-
crepancia permanente que no es asumida por quienes efectúan
intercambios. Y así se generan las ‘externalidades’, esto es, los valo-
res que permanecen ‘externos’ al precio de mercado.
A consecuencia de esta propensión a organizar los procesos
económicos tomando como referencia solo aquello que las socieda-
des humanas pueden percibir y reconocer, durante el siglo XX el
capitalismo ocasionó una acumulación de efectos negativos en los
sistemas sociales y naturales. Esta acumulación puede ser descrita
mediante tres grandes ‘atractores de desequilibrios’:
a. La crisis energética
A primera impresión, esta crisis aparece relacionada con el
agotamiento del petróleo como recurso económico.13 Empero, la
‘escasez socialmente inducida’ del petróleo no existiría como tal si
no tuviese una contraparte difícil de modificar con facilidad, a
saber, una civilización que organiza la producción, la distribución,
el consumo y el desecho de bienes como si la energía fuese un recur-
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so infinito. Por ello, mientras los modos de vida inducidos por el
capitalismo no sean modificados radicalmente, la ‘crisis energética’
perdurará con o sin petróleo.
b. La crisis poblacional
Con demasiada facilidad, se asume que las principales y
mayores afectaciones a los ecosistemas naturales provienen de la
población existente en una ciudad, en una región, en un país, en un
continente o en el planeta. Desde esta sencilla aritmética de ‘los
grandes números’, sin embargo, se torna difícil percibir y entender
que el problema no radica en la cantidad de personas sino en sus
relaciones. Aquello que deteriora los ecosistemas es la desigual dis-
tribución de capacidades de producción y consumo al interior de
los países y entre los países. 
c. La crisis climática
Cuando es definida con referencia a una ‘materialización’ de
consecuencias aún distante en el tiempo, esta crisis tiende a conce-
birse como ‘algo’ a lo cual las sociedades tendrán que adaptarse sin
mayor sentido de urgencia. En el diseño cotidiano de intervenciones
públicas, el cambio climático no es todavía una prioridad. Por ello,
se dificulta apreciar que el crecimiento económico no será sustenta-
ble si se reproduce la propensión a imaginar la energía como un
recurso inagotable y a perpetuar las relaciones asimétricas entre per-
sonas.
Estas tres crisis se retroalimentan entre sí. Dado que los países
más desarrollados no están dispuestos a renunciar rápidamente a
sus estilos de vida, su apetito por energía favorece cambios en el uso
del suelo para la producción de biocombustibles. A su vez, estos
cambios inciden en las alteraciones climáticas globales produciendo
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nuevas emisiones de CO2 hacia la atmósfera, sea por la conversión
de tierras al cultivo de bienes energéticos, o sea por la destrucción de
ecosistemas naturales para la ampliación de la frontera agrícola.14
Cualquiera de estas dos vías de transformación incita procesos ten-
dientes a la pérdida de los medios de subsistencia de las poblaciones
más pobres, circunstancia ésta que amplía una vez más las brechas
de consumo entre países y clases.
Desde estas crisis concurrentes, se configura ‘el contexto’
contemporáneo para cualquier eventual modelo de desarrollo. En el
siglo XXI, debido a la incapacidad de las sociedades capitalistas para
modificar sus estructuras básicas en lapsos relativamente cortos,
aquellas crisis devienen en ‘parámetros’ que determinan lo posible
y lo probable. Las relaciones entre ‘sociedad y naturaleza’ no son,
por tanto, las mismas de antaño. Ahora, para reproducirse como
modo de producción hegemónico, el capitalismo debe reformular
sus articulaciones con la biosfera y sus ecosistemas.
La división internacional del trabajo es el ‘escenario usual’
La abundancia o la escasez de recursos no son nociones abso-
lutas sino relacionales. Algo es escaso o abundante dependiendo de
las necesidades, las expectativas, los deseos, los capitales, el poder o
la tecnología. Por ello, no todas las sociedades capitalistas tienen las
mismas capacidades para procesar los desafíos planteados a su
reproducción por la concurrencia de aquellas tres dinámicas. A
pesar de toda la retórica existente, no todos los países podrán tran-
sitar hacia el ‘capitalismo poscarbónico’, el ‘capitalismo bajo en
consumo energético’ o el “capitalismo del conocimiento”.
Las sociedades humanas siguen atrapadas en “la dependencia
de su trayectoria previa”, esto es, en las condiciones creadas por las
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acciones y estructuras precedentes. En términos económicos, el
rasgo más sobresaliente de esa dependencia es la división interna-
cional del trabajo. Lejos de haber sido eliminada por la globaliza-
ción financiera, la repartición de tareas es reproducida permanente-
mente en “el sistema internacional”, una configuración de relacio-
nes entre países que los Estados intentan moldear mediante estrate-
gias geopolíticas a largo plazo. 
Siendo así, una mirada a los proyectos geopolíticos contem-
poráneos permite prever cómo los países hegemónicos en el sistema
internacional intentan favorecer ciertas modalidades de crecimiento
que prefiguran determinados conflictos socioambientales. Al res-
pecto, se pueden distinguir tres grandes propuestas distintas pero
no incompatibles entre sí.
a. Estados Unidos y su seguridad energética
El cambio cultural siempre toma tiempo. Por ello, incluso
asumiendo que los políticos estadounidenses quisiera “enverdecer”
a sus ciudadanos, el ‘estilo de vida americano’ es altamente depen-
diente de su propia estructura material y simbólica. Desde una pers-
pectiva macroeconómica, la reducción del consumo no es una
opción admisible ni siquiera a mediano plazo. Por ello, ‘el decreci-
miento sustentable’ es una utopía inadmisible en un proceso políti-
co donde el ciudadano otorga sus lealtades a quien le proporciona
esperanzas de un bienestar definido por mayores niveles de acceso a
satisfactores inmediatos. Para continuar con ‘el escenario usual’,
Estados Unidos no tiene sino una opción preferente: transferir los
costos del ajuste ambiental hacia fuera de sus fronteras.15 ¿Cómo? 
La transición hacia ‘el capitalismo bajo en carbono’ está sien-
do propiciada como una reconversión de la estructura productiva
desde la energía proporcionada por el petróleo hacia las energías
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renovables.16 Dado que esta reconversión presupone modificacio-
nes tecnológicas en todos los ámbitos de la producción y el consu-
mo, la salida económica más eficiente y eficaz para las próximas tres
décadas es ‘asegurarse la provisión de energía’ desde afuera.
Al margen de recurrir a las tradicionales guerras de conquista
ultramarinas, la seguridad energética estadounidense busca desa-
rrollar la industria de la bioenergía mediante cadenas de valor inter-
nacionales.17 A tal efecto, para poder asegurar las materias primas
que habrán de ser utilizadas en las plantas de refinación domésticas,
Estados Unidos y sus corporaciones propician la exportación de
diesel y etanol desde los países de menor desarrollo relativo.18
Fomentando los flujos internacionales de energía derivada de
la biomasa, el ‘estilo de vida americano’ puede proseguir sin mayores
ajustes inmediatos gracias a dos circunstancias. Por un lado, se per-
petúan las externalidades sociales: el precio de los biocombustibles
para el consumidor final estadounidense no incorpora los costos
sociales reales de la reproducción de la vida de los trabajadores de los
países exportadores. Por otro lado, se mantiene la soberanía en el uso
del suelo estadounidense: los biocombustibles producidos en el neo-
trópico tienen un balance energético comparativamente más favora-
ble que aquellos derivados de cultivos en zonas templadas.
Como resultado de esta visión de la soberanía energética, una
vez más, se reproduce la clásica repartición internacional de tareas
con desigualdad en los términos de intercambio. A similitud de lo
que sucedió en el pasado, todo esto sucede con el beneplácito corto-
placista de países abundantes en recursos naturales que imaginan a
la exportación de materias primas como ‘el camino transitorio’ para
financiar su transformación hacia estructuras económicas más
sofisticadas.
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b. Europa y su eficiencia energética
Al planificar su transición hacia el ‘capitalismo poscarbóni-
co’, los gobiernos europeos están enfatizando las transformaciones
dirigidas al aumento de la eficiencia energética doméstica. Sea o no
incentivada por factores culturales, esta racionalidad tiene un fun-
damento muy material: en Europa, ni la tierra cultivable alcanza
para satisfacer la demanda actual de biocombustibles, ni tampoco la
conversión de todos los suelos hacia usos energéticos es una opción
realista. Si quisiera reemplazar el 10% de su demanda de combusti-
bles fósiles con agroenergía, por ejemplo, Europa tendría que dedi-
car el 72% de sus tierras cultivables a la producción de biomasa
energética (Von Lampe, 2006).19
A similitud de Estados Unidos, la Unión Europea también
busca consolidar un patio trasero. Hacia África, las corporaciones
transnacionales están desplazando la producción de biomasa reque-
rida para satisfacer las necesidades energéticas europeas. Desde una
perspectiva geopolítica, esta opción es más atractiva porque implica
aprovechar las ventajas asociadas a los costos de transporte y, tam-
bién, favorecer el control de la situación social en estados en vías de
colapso o fracaso. A diferencia de Estados Unidos, sin embargo, la
Unión Europea no ha podido evitar la discusión de los impactos
negativos del fomento transnacional de la agroenergía.20
En un informe sobre la Directiva Europea de Energía
Renovable (2008/98/EC),21 se establece que la promoción de agroe-
nergía no podrá alcanzarse sin desatar consecuencias económicas y
ambientales significativas al interior del territorio europeo. Salvo
que existan innovaciones tecnológicas sustanciales a la biomasa tra-
dicional, en el periodo 2011 a 2020, el cumplimiento de la directiva
implicaría destinar entre 4,1 y 6,9 millones de hectáreas adicionales
a cultivos energéticos. Esta conversión de tierras propiciaría entre 27
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y 56 millones de toneladas de emisiones adicionales de CO2, y equi-
valdría a aumentar entre 12 y 26 millones de autos adicionales. Por
ende, ni económica ni ecológicamente, la meta es costo-eficiente
(Bowyer, 2010).22
c. China y su vía al capitalismo
Desde hace más de 25 años, el crecimiento económico chino
está basado en la ampliación de su demanda agregada, fundamen-
talmente produciendo y exportando manufacturas intensivas en
trabajo.23 Para contribuir al mantenimiento de altas tasas de creci-
miento del PIB, la política exterior china busca expandir las expor-
taciones de bienes y, también, asegurar las importaciones de recur-
sos minerales y energéticos. 
En este contexto, China está convirtiéndose en el inversionis-
ta exterior más importante en América Latina.24 Al respecto, en un
estudio del periodo 1980-2008, se observó que: 1. La tasa de creci-
miento de las importaciones chinas es más importante para la tasa
de crecimiento de las exportaciones de los países sudamericanos
que la tasa de crecimiento de las importaciones estadounidenses y
europeas. 2. Los cambios en la tasa de crecimiento de las importa-
ciones chinas explican entre el 30% y el 70% del cambio en la tasa
de crecimiento de las exportaciones en la mayoría de países sudame-
ricanos. 3. Los cambios en la tasa de crecimiento de las importacio-
nes estadounidenses explican menos del 10% del cambio en la tasa
de crecimiento de cada país sudamericano (Cardoso, 2010).
Dado que la estrategia de exportación manufacturera está
complementándose con una acelerada intensificación de la produc-
ción de bienes con componentes tecnológicos, la demanda china de
recursos naturales está creciendo en magnitudes y direcciones sin
precedentes.25 Por ello, para fines del 2008, China constituía ya el
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principal consumidor mundial de níquel, cobre, aluminio, zinc,
acero, carbón y mineral de hierro marino (Pieterse, 2010).26
Para asegurarse la provisión de recursos, hasta el momento,
China no ha necesitado recurrir a una estrategia geopolítica de
seguridad basada en la promoción de aventuras militaristas. En
estricto sentido, su aprovisionamiento de recursos procede median-
te tácticas económicas desplegadas en cuatro direcciones: 1. La
adquisición de paquetes accionarios en las empresas más grandes de
las ramas económicas pertinentes. 2. El aseguramiento de una par-
ticipación significativa en el capital de una empresa competitiva
‘independiente’. 3. La concesión de préstamos de capital a los prin-
cipales productores de materia y energía. 4. La concesión de présta-
mos a empresas competitivas pero aún no dominantes (Morán,
2010).
En cualquiera de estas opciones, los chinos esperan que los
retornos de sus inversiones les permitan el acceso privilegiado a los
productos minerales y energéticos.27 Dado que esta visión de segu-
ridad no aparece como tal, la presencia e influencia de China en los
países no desarrollados acontece como un proceso puramente eco-
nómico, un proceso que no espera ni presupone la firma de aquellos
tratados comerciales que devienen en símbolos para articular el des-
contento colectivo. 
Desde el 2008, sin mayor publicidad, China está asegurándo-
se la provisión de materias primas mediante la adquisición y fusión
de empresas.28 Conforme logra posiciones dominantes en las cade-
nas transnacionales para la transferencia de recursos, ese país indu-
ce transformaciones en las geografías económicas de los países
receptores de la inversión. Empero, dado que la expansión china
procede a través de las negociaciones empresariales, los conflictos
socioambientales asociados a tales transformaciones no suelen apa-
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recer como acontecimientos directamente atribuibles a los inversio-
nistas chinos. Por ello, una inserción latinoamericana inteligente en
los mercados globales de recursos no puede descuidar lo que haga o
deje de hacer China. 
En suma, en el capitalismo del siglo XXI, sean cuales fueren
las diferencias específicas de sus estrategias de seguridad, Estados
Unidos, la Unión Europea y China comparten una misma necesi-
dad: el control de los flujos de materia y energía emanados desde los
países abundantes en recursos naturales. Las distintas visiones geo-
políticas del futuro reformulan pero no suprimen un viejo dato
para el ejercicio de las políticas públicas desde América Latina, a
saber, la inserción subordinada en la división internacional del tra-
bajo.
La asimetría en la transición hacia el capitalismo bajo en
carbono
Como cualquier otra política pública, las estrategias energéti-
cas de los países desarrollados son y serán construcciones intencio-
nales. Este rasgo no es un problema sino un dato. En América Latina,
al momento de imaginar los futuros posibles, el problema es otro: la
aceptación inconfesa de una repartición de tareas delineada desde
hace siglos y su justificación en las propuestas contemporáneas de
crecimiento. Aunque no hubiese intenciones hegemónicas en el dise-
ño del orden mundial, los países no desarrollados contribuyen a su
propia subordinación conforme postulan opciones ‘realistas’, cuyos
efectos finales apuntan precisamente a reforzar el pasado. 
En los discursos propiciados por las instituciones multilatera-
les y las agencias de cooperación, se pregona el advenimiento inevi-
table de una ‘revolución del carbono’. Desde una perspectiva econó-
mica, esta transformación deberá basarse en el fomento de la efi-
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ciencia energética a todo nivel y en la sustitución de los combusti-
bles fósiles por agroenergía. Postulados como axiomas tan evidentes
que no merecen análisis crítico, estos dos objetivos aparecen en las
propuestas de política de los países desarrollados y no desarrollados.
Pero, los énfasis son diferentes.
En las visiones estadounidenses y europeas del futuro, la efi-
ciencia energética es el eje articulador de la reconversión de las
estructuras productivas. La agroenergía es postulada como una
opción secundaria cuya concreción no deberá efectuarse reducien-
do la seguridad alimentaria doméstica ni, tampoco, alterando las
funciones de los ecosistemas locales. 
En las visiones latinoamericanas del futuro, en cambio, la efi-
ciencia energética es un objetivo postulado mediante medios tan
genéricos que termina como una ilusión de la política o como un
ingrediente de la retórica del desarrollo. En realidad, debido a la
suposición de que las condiciones del crecimiento deberán lograrse
por etapas, la planificación latinoamericana enfatiza la agroenergía.
A diferencia de antaño, sin embargo, el fomento de la exportación
de materias primas aparece justificado con un lenguaje más sofisti-
cado… pero no más inocuo.
En concordancia con las modernas visiones de la organiza-
ción industrial, la exportación de agroenergía aparece como apenas
un elemento dentro de complejos conglomerados de actividades
domésticas articuladas en cadenas de valor transfronterizas. Así, por
ejemplo, en el enfoque de ‘la nueva ruralidad’, los biocombustibles
aparecen como un producto final generado por unidades agrícolas
pequeñas y medianas que, mediante contratos de provisión de
materias primas, lograrán articularse con las empresas más ‘moder-
nas’ del nuevo sector. 
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Estas unidades económicas están inmersas en conglomerados
organizados territorialmente según regiones, con ventajas compara-
tivas naturales para la producción de biomasa. Para crear o aumen-
tar las ventajas dinámicas de la nueva industria agroenergética, estas
‘regiones’ albergan a unidades económicas secundarias que generan
‘valor agregado’ para la exportación de materias primas y, también,
a unidades económicas terciarias que producen ‘biotecnología’ para
elevar el rendimiento de las variedades vegetales utilizables para
fines energéticos. Esta es la propuesta de futuro, al menos en la ilu-
sión de los formuladores de políticas. Y… ¿cuál es el problema?
Soñar no cuesta nada… especialmente cuando las divagaciones
omiten todos los elementos de la realidad.
Al imaginarse su propia revolución del carbono mediante la
producción y exportación de agroenergía, los países latinoamerica-
nos parecerían olvidar que todo aquel diseño de ‘ingeniería econó-
mica’ presupone y fomenta procesos relacionados con: 1. La exten-
sión de la frontera agrícola hacia ecosistemas remanentes. 2. La pér-
dida de agrobiodiversidad y el incentivo del monocultivo. 3. La con-
centración de las tierras con mayor rendimiento en grandes propie-
dades. 4. La intensificación en el uso de las funciones de los ecosis-
temas locales. 5. La reconversión de las oligarquías de la tierra y el
incentivo al rentismo económico.
En los países de menor desarrollo relativo, la agroenergía no
será económicamente viable sino fortaleciendo una vía de desarro-
llo basada en la hegemonía del gran capital nacional o foráneo. Sin
esta condición, Ecuador no podrá ofrecer al mercado mundial agro-
energía con costos inferiores a aquellos obtenibles en países con
ventaja histórica y tecnológica, o en países con ventajas comparati-
vas asociadas con los costos de transporte. Ecuador no es Brasil ni
Guatemala. 
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Estas ilusiones tienden a pensar la economía sin política. La
configuración de conglomerados agroenergéticos es apreciada
como un proceso donde ‘todos ganan’ y no hay mayores conflictos
socioambientales. Estas omisiones no son aleatorias. Aunque hubie-
se concluido la ‘larga noche neoliberal’, la formulación de políticas
públicas sigue atada a los imaginarios fomentados por las institu-
ciones multilaterales durante las últimas décadas. Con estos imagi-
narios crecieron los técnicos que conducen hoy el cambio de nues-
tras economías.
El desarrollismo y la energía en momentos ‘posneolibe-
rales’
En los últimos cinco años, las instituciones multilaterales per-
dieron capacidad para condicionar el ejercicio cotidiano del poder
en algunos países latinoamericanos. Su legado intelectual, empero,
sigue intacto en las agendas de desarrollo. Desde mediados de los
noventa, conforme las promesas de bienestar del ajuste estructural
devenían más efímeras, las instituciones multilaterales y las agencias
de cooperación internacionales comenzaron a ofrecer nuevas espe-
ranzas de crecimiento. 
Los discursos estructuraron argumentaciones tendientes a
revivir una vieja promesa: convertir a los países de menor desarrollo
relativo en algo más que simples economías exportadoras de bienes
primarios. En un inicio, por ejemplo, se planteó la posibilidad de
transitar hacia las ‘economías del conocimiento’, una ilusión ali-
mentada por una interpretación ahistórica del ‘milagro costarricen-
se’.29 Luego, ante las dificultades para concretar semejante conver-
sión, se postuló a los ecosistemas y la biodiversidad como ‘la riqueza
de los pobres’, insinuándose así que los países de menor desarrollo
relativo podrían superar su condición mediante la comercialización
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de bienes y servicios ecosistémicos en un mundo sujeto a transfor-
maciones ambientales globales.30
Al diluirse también esta posibilidad, posteriormente, se plan-
teó transformar ‘la maldición de los recursos naturales’ en una ben-
dición. Entonces se dijo que, si mantenían políticas coherentes a tra-
vés del tiempo, las economías de los países no desarrollados podrían
acumular los capitales necesarios para saltar hacia modos de creci-
miento no dependientes de la exportación de bienes primarios.31
En este contexto de producción simbólica, se introdujo la agroener-
gía como panacea.
Coincidiendo con la promulgación de las herramientas jurí-
dicas de la agenda de seguridad estadounidense, estas promesas
genéricas bastaron para incentivar a algunos países latinoamerica-
nos a incorporarse en las infraestructuras para la trasmisión de
recursos minerales y energéticos hacia Norteamérica. Así, con una
incorporación aceptada ‘voluntariamente’ como una opción de
negocios, se confirmó una repartición de tareas cuya implementa-
ción prosigue todavía… aunque el Plan Puebla-Panamá o el IIRSA
aparezcan ahora como proyectos sepultados e innombrables.
Una vez convertida en sentido común no cuestionable, la
agenda del nuevo desarrollo basado en ventajas naturales comenzó
a estructurarse en torno a tres elementos: 1. La promoción de la
agroenergía y la minería como industrias a ser realizadas en forma
empresarial y transnacional. 2. La legitimación simbólica de la
industria de materiales y energía como si éstas fuesen opciones a
favor de los pobres y de la biosfera. 3. La estructuración de discursos
a múltiples niveles para acompañar la política de la subordinación a
las necesidades energéticas de los países desarrollados. 
Esta propuesta no fue recibida sin cuestionamientos por los
movimientos sociales y ecologistas latinoamericanos. En respuesta a
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éstos, los economistas convencionales lograron imponer un enfoque
ortodoxo para el análisis de los ‘posibles’ impactos de la bioenergía,
un análisis levantado sobre omisiones a los aspectos oscuros de la
historia brasilera.32 Desde éste, la discusión sobre las posibles impli-
caciones de los modelos de crecimiento en ciernes comenzó a ser
canalizada hacia ámbitos desde los cuales las posiciones contestata-
rias podían ser fácilmente abatidas. 
En tal sentido, por ejemplo, se abrió la polémica sobre ‘ali-
mentos o biocombustibles’. Sea o no un dilema falso, esta discusión
concentró la atención en implicaciones de la agroenergía relaciona-
das con asuntos tales como: los precios relativos y la demanda de la
gasolina; la balanza comercial, las reservas monetarias internaciona-
les y la balanza de pagos; el consumo, potencia y rendimiento de los
automotores por kilómetro; los niveles agregados de producción,
inversión, precios y empleo; la oferta energética utilizable para con-
sumo doméstico e industrial; la recaudación tributaria doméstica,
subsidios estatales, estructura arancelaria y barreras técnicas al
comercio internacional; las infraestructuras para distribución,
comercialización y almacenamiento de agroenergía; los requisitos
para la inversión extranjera; la productividad de las empresas o
agentes usuarios de agrocombustibles; la competitividad de los sec-
tores agrícolas domésticos; y la reducción en el uso de productos
ambientalmente nefastos. Estas u otras eventuales implicaciones de
los agrocombustibles tienen una matriz común: un análisis econó-
mico centrado en la detección de efectos estáticos.33
Desde esta lógica, se produjeron informes y documentos
como: Estrategia para el Fomento de las Fuentes Renovables de
Energía en América Central (Cuevas, 2004); Perspectivas de un
Programa de Biocombustibles en América Central (Horta
Nogueira, 2006); Análisis de los Aspectos Legales y Regulaciones
Vigentes en la Producción de Caña de Azúcar en América Central
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(Pérez, 2006); Fuentes Renovables de Energía en América Latina y El
Caribe (Coviello, 2006); o Diagnóstico Preliminar de los Aspectos
Agrícolas para Producción Local de Etanol, a base de Caña de
Azúcar en América Central (Leal Fortuny, 2007). 
En la nueva jerga del desarrollo basado en los recursos natu-
rales, la evaluación de las consecuencias de la agroenergía procede
con mucha técnica ‘económica’… con tanta técnica que los campe-
sinos o los indígenas latinoamericanos no aparecen mencionados ni
siquiera como opositores eventuales a la matriz de acumulación en
constitución. Así, se comenzaron a diseñar políticas sin considerar
los conflictos socioambientales como rasgos inherentes a cualquier
proceso de transformación.
La nueva geografía transnacional de la pobreza
La negación del conflicto conduce a malas políticas públicas.
Con la negación, ciertamente, se facilitan condiciones para lograr
‘gobernabilidad’ inmediata. Empero, también, se generan las condi-
ciones para el fracaso. Sean cuales fueren las recompensas alcanza-
bles por los países latinoamericanos en la futura ‘revolución del car-
bono’, la promoción de la agroenergía implica, desde ahora, una
reconfiguración de los espacios económicos subnacionales. 
En su inmediatez, ésta aparece como cambio en el uso de los
suelos y de la propiedad de la tierra. Este proceso atrae y organiza
otras transformaciones socioambientales. Si se asume esta posibili-
dad, entonces, en países con dependencia histórica de la producción
primaria, con democracias siempre precarias, y con configuraciones
ecosistémicas complejas, la promoción de la agroenergía estará,
muy probablemente, acompañada por:
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• modificaciones en los precios de la tierra y en los servicios
asociados a la producción agropecuaria;
• incremento en los precios al consumidor de aquellos cultivos
utilizables para bioenergía;
• aumento en los costos de las economías campesinas ocasio-
nados por el cambio en los costos de oportunidad de los insu-
mos utilizables en empresas agroenergéticas;
• pérdida de la agrobiodiversidad por la expansión de los
monocultivos y/o por el uso de semillas estandarizadas;
• presiones por reasignar la tierra hacia el cultivo de biomasa
energética a costa de la integridad de los bosques naturales,
áreas protegidas y ecosistemas frágiles;
• expansión paulatina de los cultivos energéticos hacia tierras
ubicadas en pisos ecológicos más altos, menos fértiles e inclu-
so más secos; 
• disminución de los caudales ecológicos debido a las presiones
para asignar agua hacia los usos agrícolas más rentables;
• destrucción de los corredores ecológicos y zonas de protec-
ción naturales a causa de una mayor fragmentación en el uso
del suelo;
• incremento de la erosión del suelo debido a la utilización
excesiva de irrigación, agroquímicos y maquinarias de
cosecha;
• alteración de ecosistemas a causa de la construcción de infra-
estructura, caminos, oleoductos u otros dispositivos de apoyo
a las cadenas de valor;
• disminución de los suelos ‘ociosos’ y/o dedicados al cultivo
de pastos;
• aumento de las extracciones de agua y de la concentración de
concesiones para generar renta económica a favor de agentes
agroenergéticos con mayor poder relativo;
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• nuevas presiones sobre los medios de subsistencia de las
familias campesinas e indígenas por la expansión de las tie-
rras dedicadas a cultivos energéticos;
• mayor diferenciación entre agentes económicos conforme la
industria bioenergética intente mantenerse competitiva sin
recurrir a inversiones tecnológicas; 
• relajamiento en la formulación e implementación de nor-
mativas laborales y ambientales;
• mayores dificultades para evitar la transnacionalización de
los mecanismos para el financiamiento de los distintos esla-
bones de las cadenas bioenergéticas.
Como estas eventualidades insinúan, las consecuencias diná-
micas de la promoción de agroenergía no se reducen a oposiciones
simples entre ‘soberanía alimentaria vs. extractivismo’ ni, tampoco,
entre ‘seguridad ecológica vs. transgénicos’. Si se analizan aquellos
procesos potenciales en todos sus aspectos e interrelaciones, se
podrán detectar motivos para el conflicto socioambiental más difu-
sos, más cotidianos y más poderosos que aquellos resumidos en las
usuales consignas del activismo ecológico. En las décadas venideras,
los nuevos escenarios de pobreza podrían emanar de las disrupcio-
nes ecosistémicas generables por las iniciativas agroenergéticas
transnacionales.
La dinámica de los conflictos ignorados
Debido a la articulación entre lo energético y lo climático, la
división internacional del trabajo en ciernes no es un simple dispo-
sitivo para asegurar los flujos de ‘bienes’ con precios bajos desde el
Sur hacia el Norte. Si así fuese, las afectaciones a los países latinoa-
mericanos estarían relacionadas con la clásica dinámica de la desi-
gualdad en los términos de intercambio internacionales. Si así fuese,
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los conflictos socioambientales quedarían reducidos a disputas
redistributivas sobre objetos fácilmente discernibles desde el sentido
común de la vida cotidiana.
Propiamente, la nueva división internacional del trabajo
busca consolidar ‘metabolismos sociales’ diferenciales entre los paí-
ses desarrollados y los países no desarrollados. Aquella deviene así,
en un dispositivo de poder para asegurar el acceso preferente de
ciertos agentes económicos a las funciones de los ecosistemas más
directamente involucrados en el aumento de la eficiencia energética
y en la reducción de la dependencia de los combustibles fósiles.34
Este acceso preferencial está configurándose mediante cam-
bios institucionales dirigidos a establecer nuevas definiciones sobre
‘los derechos de propiedad’ de los bienes y males públicos ambien-
tales. Con o sin discursos neoliberales, los gobiernos propician la
privatización de las externalidades positivas y la socialización de las
externalidades negativas. Por ello, por ejemplo, las grandes infraes-
tructuras hídricas ‘multipropósito’ son financiadas con recursos
estatales para beneficio de los agentes con capacidad para producir
‘bienes de alto valor’ en los mercados internacionales. 
Cuando la disputa versa sobre funciones ecosistémicas y
derechos colectivos, el conflicto socioambiental tiende a adquirir
matices difusos. Inicialmente, si tienen los recursos ideológicos y
organizativos necesarios, quienes son afectados por las nuevas
matrices de acumulación podrían protestar por alteraciones a sus
patrimonios y modos de vida tradicionales. El campesino podría
cuestionar la asignación de agua para riego, o el artesano podría
oponerse a las empresas mineras. Estos cuestionamientos, sin
embargo, ocurren siempre en un ‘contexto de oportunidades políti-
cas’ específico. 
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A diferencia de antaño, en la mayoría de países latinoameri-
canos, las condiciones para la acción contestataria son desfavorables
en múltiples sentidos. A consecuencia de la destrucción del ‘capital
social’ ocasionada por el ajuste estructural, los grupos sociales de
menor poder relativo suelen carecer de organizaciones capaces de
articular sus intereses de manera autónoma. También, aquellos sue-
len carecer de ideologías políticas versátiles que les permitan dife-
renciar sus intereses con referencia a las acciones de quienes tienen
discursos hegemónicos. Sin recursos pertinentes para una moviliza-
ción colectiva eficiente, los afectados socioambientales tienen cada
vez mayores dificultades para articular, presentar y representar sus
demandas en la esfera pública dominante. 
Por su parte, para afianzar el control del cambio hacia nuevas
matrices de acumulación, las elites suelen privilegiar la ‘gobernabi-
lidad’ restringiendo la participación ciudadana. Invocando el ‘inte-
rés colectivo’, aquellas construyen simbólicamente a los afectados
socioambientales como ‘una minoría’ incapaz de apreciar las bon-
dades del proyecto histórico. Una vez reducidos a “una parte que no
habla por el todo”, los afectados socioambientales pueden ser tipifi-
cados como agentes que subvierten el orden vigente y conspiran
contra la utopía anhelada. 
En este contexto de oportunidades políticas, la lógica de la
acción contestataria queda atrapada en un ciclo paradójico donde
el conflicto tiende a permanecer latente e irresoluto. Dado que no
siempre existe una clara, inmediata y contundente perdida de acce-
so a los bienes naturales, los afectados socioambientales intentan
proyectar sus reivindicaciones hacia lo nacional e, incluso, lo glo-
bal. Así buscan lograr apoyos para sus demandas. Al enmarcar lo
micro en lo macro, sin embargo, aquellos entran en juegos políticos
donde enfrentan a agentes cuyos recursos materiales y simbólicos
tienen mayor capacidad para convencer a ‘la nación’ y a ‘la comu-
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nidad internacional’ sobre la validez de la propuesta de desarrollo
imperante. 
En una contienda entre agentes dispares, la visibilización de
la protesta local conduce fácilmente a la pérdida de su legitimidad.
Este efecto no intencionado es mayor cuando, mediante las piruetas
retóricas de los discursos del poder, ‘lo ambiental’ deviene en sinó-
nimo de ‘lo absurdo’… un absurdo para quienes deseen satisfacer
necesidades básicas de ‘la mayoría’ apoyando y contribuyendo a una
propuesta de crecimiento económico que beneficiará ‘a todos’. 
Una vez establecida la oposición entre ‘el todo’ y ‘la parte’, el
conflicto no se resuelve ni en el ámbito nacional ni en el ámbito
local. Admitan o no su derrota, los afectados socioambientales no
tienen otra opción sino regresar a la resistencia desde la vida coti-
diana… en espera de una nueva oportunidad para visibilizar su
existencia. De episodio en episodio, la confrontación perdura sin
decantar a plenitud intereses, expectativas y posibilidades del con-
flicto.
Para finalizar: algunas tareas para la transformación del
conflicto
Las democracias precarias no reconocen los conflictos. Así lo
exige la adquisición, acumulación y mantenimiento del poder polí-
tico. El Estado no es, sin embargo, una institución incondicionada
ni incondicionable. Para lograr establecer límites al uso de los recur-
sos de autoridad proporcionados por este, la constitución de una
sociedad civil es una tarea impostergable. ¿Cómo proceder?
En el nuevo régimen energético internacional, las asimetrías
entre clases y países serán reproducidas en y por los conflictos socio-
ambientales. Modificar su dinámica permitirá, por tanto, transfor-
170 / P. ORTIZ-T., C. ZÁRATE DÍAZ, JUAN FERNANDO TERÁN
mar correlaciones de fuerzas a nivel local y global. Para romper con
“la dependencia de la trayectoria” impuesta por los agentes más
poderosos, sin embargo, se requieren rupturas epistemológicas en
las prácticas políticas sobre la relación entre lo humano y lo natural.
Aunque no quiera admitirlo buena parte de la izquierda lati-
noamericana, el ‘ecologismo profundo’ está agotándose como
opción para conquistar y mantener los apoyos colectivos necesarios
para impulsar procesos de transformación social sustantivos. La
retórica y los simbolismos centrados en ‘la naturaleza’ no resisten a
la confrontación con el pragmatismo de quienes conquistan el
Estado ofreciendo lo que millones de ciudadanos anhelan, a saber,
bienestar ‘aquí y ahora’. 
Para evitar las ilusiones sin renunciar a las esperanzas, se
requiere incorporar una perspectiva ecológica en todas las propues-
tas de acción e investigación para la transformación de conflictos.
¿Qué implica esto? Además de evitar la fetichización de la naturaleza
y la romantización de las culturas, una perspectiva ecológica presu-
pone tener sensibilidad anticipada a las consecuencias no intencio-
nadas, a los efectos de escala, a las implicaciones intertemporales, y
a la complejidad de los flujos de energía y materia. Estos son princi-
pios metodológicos con consecuencias prácticas. 
En el trabajo cotidiano de la transformación de conflictos
socioambientales, una perspectiva ecológica implica plantearse,
entre otras tareas, acciones a múltiples niveles y con diversos acto-
res, propuestas de cambios legales y constitucionales, modificacio-
nes a las instituciones y organizaciones públicas, investigaciones
integradoras de lo biofísico y lo sociocultural, potenciación de los
derechos políticos y económicos y, ante todo, modificaciones a las
lógicas gubernamentales basadas en la discrecionalidad política y el
rentismo económico. 
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Notas
1 En los años noventas, varias corporaciones multinacionales en convenio con
universidades norteamericanas, impulsaron en alianza con empresas privadas
o gremios empresariales de casi todos los países de América Latina, centros de
mediación y arbitraje junto a programas de capacitación en resolución de con-
flictos, cuyo análisis rebasa los propósitos del presente informe. Posterior -
mente, dichos grupos y actores influyeron para que parte de estas iniciativas se
institucionalizaran, tanto a nivel del aparato judicial formal (con la inclusión
de leyes de mediación y arbitraje), como en los programas de las facultades de
derecho en las universidades.
2 Resolución de la Asamblea General A/RES/55/2, adoptada el 8 de septiembre de
2000.
3 Naciones Unidas, 2000: A/55/305-S7200/809.
4 Resolución de la Asamblea General A/RES/55/2, adoptada el 8 de septiembre de
2000.
5 Ibid.
6 Comisión Internacional sobre Intervención y Soberanía de los Estados, 2001.
7 Al respecto la Declaración de la Asamblea General de la ONU sobre una
Cultura de Paz (13 de septiembre de 1999) y el Programa de Acción sobre una
Cultura de Paz, propone a los Estados Miembros a adoptar acciones para la
promoción de una cultura de paz a nivel nacional, regional e internacional; y
establece que la sociedad civil debería estar involucrada en los niveles local,
regional y nacional para ampliar el ámbito de actividades sobre una cultura de
paz; y que una eficaz implementación de este Programa de Acción requiere
movilización de recursos, incluyendo recursos financieros, por los gobiernos
interesados, organizaciones e individuos.
8 Según Nef: La primera dimensión se refiere al ambiente natural o físico en la
cual la actividad socioeconómica, política y cultural se desenvuelve. La segunda
es la dimensión económica que: se refiere a la creación y distribución de la
riqueza, a partir de los recursos extraídos del medio ambiente y su trasforma-
ción en procesos de producción y distribución. La tercera dimensión es de
orden social: las Estructuras y procesos de interacción entre proceso y redes de
relación, jerárquicas o funcionales que faciliten la cohesión y la convivencia. La
cuarta dimensión es política: las estructuras, relaciones y procesos que tienen
que ver con el manejo de conflicto entre grupos sociales, por medio de la crea-
ción y distribución de poder y el orden socioeconómico. Finalmente, pero no
en orden decreciente, está la dimensión cultural, que tiene que ver con la cons-
trucción simbólica, valórica e instrumental del orden socioeconómico y políti-
co y de su entorno natural. 
9 Adicionalmente, Nef sostiene que: el paradigma de seguridad humana se asien-
ta en la noción de vulnerabilidad mutua. Esto es, que en un sistema global
interconectado, la fortaleza o solidez del conjunto -incluyendo sus componen-
tes más desarrollados y aparentemente mejor protegidos- está condicionada,
paradójicamente, por sus eslabones más débiles. Esto es, mientras exista vulne-
rabilidad e inseguridad extrema en algunos sectores del conjunto, todos somos,
en cierta medida, vulnerables.
10 Tal como está contemplado en el Art. 393 de la Constitución Política del
Ecuador, 2008. 
11 Esta propuesta operativa forma parte del “Protocolo de Prevención de
Conflictos” presentado la Subsecretaría de Pueblos, Movimientos Sociales y
Participación Ciudadana por un equipo de consultores del cual la autora formó
parte, en noviembre del 2010. 
12 Para una mejor orientación de esta herramienta revisar: Ortiz, Pablo (2003),
Guía Metodológica para la Gestión Participativa de los Conflictos Socioam bien -
tales, Quito, FAO-FTPP/Abya-Yala.
13 El “agotamiento del petróleo” no equivale a su desaparición física como objeto
natural. Durante el siglo XXI, la producción petrolera adquirirá una “tasa de
retorno energético” negativa. Por ello, si se persiste en su extracción, se genera-
rá un absurdo económico: para poder utilizar los remanentes de crudo, las
sociedades tendrán que invertir más energía que la energía obtenible de esos
remanentes. 
14 Años atrás, se estimó que 429 millones de hectáreas de tierras cultivables podrí-
an estar dedicadas a la producción de cultivos energéticos en el 2050 (Schenkel,
2006). Esta cifra podría ser, sin embargo, mayor. Las “reservas” de cualquier
recurso finito son calculadas considerando “el consumo actual”. Si éste aumen-
ta, entonces las reservas disminuyen. En el caso del suelo utilizable para pro-
ducción agrícola, la situación no es diferente. Por ello, si el consumo global no
logra contenerse, se requerirían más hectáreas.
15 En el contexto de la economía de la energía, el “ajuste ambiental” refiere a una
operación asimétrica dirigida a compensar el desequilibrio entre las necesida-
des sociales y las posibilidades naturales, a saber, contener o reducir el consumo
de la energía en los países no hegemónicos y clases subordinadas para así man-
tener o aumentar el consumo de la energía en los países hegemónicos y clases
dominantes.
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16 Las instituciones multilaterales, los gobiernos de los países desarrollados y las
agencias de cooperación internacional suelen cambiar de jerga para referirse al
futuro de las sociedades humanas durante el siglo XXI. En este caso, el término
‘Low Carbon Economy’ refiere a una economía capitalista cuyo funcionamien-
to deberá basarse en una reducción sustancial del consumo energético, en un
control exhaustivo de las emisiones de dióxido de carbono y en la disminución
de la dependencia de los combustibles fósiles… ¡Y todo esto sin reducir los
estándares y la calidad de vida en los países desarrollados! Por ello, tal objetivo
de política no es la expresión contemporánea de las propuestas de “decreci-
miento” económico efectuadas desde décadas atrás por algunos economistas
verdes.
17 La ‘bioenergía’ es producida a partir de ‘biomasa’, esto es, materia orgánica dis-
ponible en forma renovable, dígase algas, bacterias, plantas, animales y sus
desechos metabólicos. Se puede obtener bioenergía en forma directa, dígase
utilizando madera, pasto o maíz y, también, en forma indirecta, dígase some-
tiendo a transformaciones físico-químicas a los residuos de papel, algodón,
comida o grasas. Mediante cualquiera de las dos formas de transformación de
la biomasa, se pueden obtener los tres productos bioenergéticos principales: el
bioetanol, el biodiesel y el biogás (CEC 2006). 
18 En la política exterior estadounidense, la ‘seguridad energética’ adquirió su
forma contemporánea cuando estableció explícitamente relaciones entre ener-
gía, uso del suelo y propiedad agrícola. A este efecto contribuyeron la Estrategia
de Seguridad Nacional (2002), la Ley para el Desarrollo Rural y la Seguridad
Agraria (2002) y la Ley de Política Energética (2005). Estos instrumentos esta-
blecieron los incentivos necesarios para fomentar la refinación doméstica de
biocombustibles, la siembra de cultivos energéticos fuera del territorio estadou-
nidense y el comercio internacional de biomasa y sus derivados energéticos.
19 Para Europa, los biocombustibles están diluyéndose como panacea. En la
actualización de la línea de base energética europea efectuada en el 2009, se
prevé que los biocombustibles podrán satisfacer apenas el 8,3% de las necesi-
dades energéticas del transporte automotriz en el 2030 (DGE 2010). 
20 Para una guía a los estudios más recientes relacionados con la producción de
biocombustibles y sus implicaciones en África, véase Palmer (2010).
21 En el 2009, como parte de sus políticas de adaptación al cambio climático y
promoción de la seguridad energética, la Comunidad Europea adoptó la
Renewable Energy Directive (2009/28/EC). En ésta, se demanda a los países
comunitarios que, para el 2020, el 20% de toda la energía nacional y el 10% de
los combustibles para transportación provengan de fuentes renovables. Para tal
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efecto, a su vez, se exige a los estados miembros la elaboración de un Plan de
Acción Nacional en Energía Renovable (EP 2009).
22 Tampoco la directiva europea carecería de consecuencias y conflictos sociales.
Si se efectuase la conversión, aquellos millones de hectáreas equivaldrían a un
área de un tamaño entre Bélgica e Irlanda.
23 La demanda agregada comprende todos los bienes y servicios que, a un nivel
determinado de precios, los agentes económicos domésticos y externos pueden
consumir de un país. Por ello, el capitalismo chino no solo fomenta la amplia-
ción paulatina de su consumo interno sino, también, la expansión permanente
de las importaciones de bienes chinos por otros países. 
24 En el 2009, las inversiones chinas directas en recursos naturales tuvieron la
siguiente distribución: América Latina 29%, África 24%, Europa 20%, Asia
Central 12%, Canadá y Estados Unidos 6%, Australia 6% y otros países asiáti-
cos 3%. En América Latina, las mayores inversiones chinas estuvieron dirigidas
a Brasil, Chile, Argentina y Venezuela. En estos países, las principales importa-
ciones chinas fueron semillas oleaginosas (Brasil y Argentina), cobre (Chile) y
petróleo (Venezuela) (Pieterse, 2010).
25 Además de requerir los recursos naturales asociados a la producción capitalista
intensiva en carbono, China está paulatinamente convirtiéndose en un consu-
midor significativo de los “metales raros” utilizados en las tecnologías de pro-
ducción limpias. De hecho, China está ya concentrando más del 95% de la
actual capacidad productiva de metales raros (USDOE 2010).
26 Para dimensionar las necesidades chinas de recursos minerales, se podría seña-
lar que, durante los años 2008 y 2009, mientras las importaciones estadouni-
denses y europeas disminuían debido a la crisis económica, China incrementó
su demanda de níquel en 46%, de plomo en 21%, de mineral de hierro en 41%,
de acero en 16%, de zinc en 24%, de cobre en 39% y de aluminio en 15%.
27 Además de incrementar sus inversiones directas en empresas transnacionales
extractivas, China está aumentando su participación en los centros financieros
“offshore” que operan como intermediarios para la provisión de capitales para
las empresas de recursos naturales. 
28 A fines del 2010, en un informe sobre las actividades empresariales chinas en
minería, se ubicó que, a corto plazo, el “aseguramiento de las fuentes de recur-
sos” constituía el factor ‘más significativo’ para la definición de adquisiciones y
fusiones empresariales para el 85% de los empresarios chinos entrevistados.
Como otros factores de menor importancia, se señalaron la adquisición de una
fracción de mercado, el logro de economías de escala, el aumento del poder de
negociación, la adquisición de activos intangibles y la transferencia de tecnolo-
gía (Deloitte, 2010: 12).
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29 Para ejemplos de recomendaciones de política para transitar ‘hacia fuera’ de
una economía primaria, véase De Ferranti (2001). 
30 Para una muestra de una construcción intelectual dirigida a presentar a la venta
de bienes y servicios como una política para disminuir la pobreza, véase, Mock
(2005).
31 Para una narrativa elaborada para aliviar las angustias sobre “la maldición de
los recursos”, véase Lederman (2007).
32 En la retórica política, la industria de los biocombustibles aparece como una
novedad. Pero no es así. Desde mediados de los setentas, en Brasil, se cultiva y
procesa biomasa para fines energéticos. En ese país, entre otras cosas, la indus-
tria agroenergética ha implicado la concentración de la tierra en oligarquías
‘modernas’ que recurren a la esclavización de trabajadores rurales, que convier-
ten a los bosques amazónicos en campos de cultivo y que apoyan a los políticos
dispuestos a mantener el estatus quo. 
33 El término “agrocombustibles” suele utilizarse para enfatizar que, debido a las
restricciones tecnológicas aún existentes para utilizar la biomasa de los ecosis-
temas acuáticos para fines productivos a gran escala, los conglomerados bioe-
nergéticos contemporáneos dependen de los ecosistemas terrestres. Si se consi-
deran las transformaciones metabólicas efectuadas por las sociedades huma-
nas, en última instancia, los biocombustibles emanan de la agricultura. Para
que sean posibles como mercancías, el bioetanol y el biodiesel presuponen
transformaciones en el uso del suelo basadas en el aprovechamiento del costo
de oportunidad de los bienes a precios de mercado.
34 El acceso preferencial a las funciones ecosistémicas puede ser apreciado, simul-
táneamente, en términos de estructuras de clase y de configuraciones espacia-
les. Por ello, el ‘capitalismo poscarbónico’ implica no solo un consumo prefe-
rente de energía por parte de las clases dominantes. También, aquel implica una
subordinación de lo rural a lo urbano. En el caso del agua, por ejemplo, esta
lógica es evidente. Dado que la población urbana será predominante para el
2030 en los países no desarrollados, la planificación ambiental asume como
inevitable un ‘manejo de cuenca’ dirigido a transferir los recursos existentes
‘río arriba’ hacia los centros urbanos.
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